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TRES AMORES

Hablemos hoy de amores. De tres tipos de amores.

El amor-sentimiento
En primera aproximación, se llama amor a un sentimiento de atracción hacia alguien. Suele decirse “me cae bien” o frases similares. El motivo de este sentimiento puede ser variado: me cae bien porque tiene los mismos gustos que yo, es de mi equipo de fútbol, es de mi pueblo, viste bien, sonríe maravillosamente, me ha invitado a un helado, etc. Me cae bien, es agradable estar a su lado.


Este amor tiene la ventaja de su facilidad, pues simplemente se consigue dejándose llevar por las impresiones. En cambio, entre los inconvenientes aparecen los dos siguientes:
- La poca permanencia. Es un amor que surge fácilmente y fácilmente se esfuma, cuando otros sentimientos aparecen.

- La estrechez o limitación. Solo se aprecia a quienes caen bien; no a los demás. Debido a que estos no proporcionan impresiones favorables.
El amor-voluntad o amor-caridad
Este otro amor coincide con la definición clásica: Amar es desear el bien a alguien.
 Es un cariño de más categoría que el anterior y supera los dos inconvenientes citados:

- Puede ser permanente: no depende de impresiones, circunstancias, ni estados de ánimo. Solo va unido a la voluntad, que decide hacer el bien a alguien.
- Puede ser universal: es posible desear el bien a todos, aunque caigan mal.


Este amor tiene el inconveniente de su dificultad pues no es sencillo querer a quien cae mal. Es un amor virtuoso -de ahí en nombre de caridad- que se conquista con repetición de actos, a base de tratar bien a todos.

Este cariño puede presentar un obstáculo limitador cuando solo se procura el bien a los demás en los casos donde no se moleste a uno mismo. Aparece así una barrera que la propia comodidad interpone, y que solo la supera el tercer tipo de amor.

El amor sacrificado
El cariño anterior es bueno, pero ha de sobrepasar la prueba del sufrimiento. El amor de más categoría busca el bien de otro aun a costa del propio malestar. Solo el corazón mortificado es capaz de superar el egoísmo y expandirse.

Este amor superior puede definirse así: ama a alguien quien se sacrifica por el bien de esa persona. Amar es sacrificarse por el bien de otro. Esta definición coincide con la que indirectamente dio nuestro señor Jesucristo: Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 El amor más grande es el de quien se sacrifica por el bien de los demás.

Es interesante aclarar que se trata de buscar el verdadero bien del otro, no de intentar bienes falsos. Por ejemplo, algo que perjudique la vida espiritual no es un verdadero bien. Y quien se lo procura a otro le causa un mal, no le ama.

De los dos primeros amores se decía que tener buenos sentimientos está bien, pero poseer una voluntad buena es algo superior. Los sentimientos quedan en la superficie, mientras que una voluntad buena mejora profundamente el alma.


El tercer amor al soportar sufrimientos añade firmeza en esa voluntad buena, y entonces el deseo de sembrar el bien arraiga en una cualidad estable, y se extiende a más momentos y personas. El corazón se agranda. Solo se ensancha con el amor sacrificado:

Con el primer amor, el corazón admite únicamente a quienes caen bien. Con el segundo, pueden entrar todos, pero no lo hacen hasta que se supera la barrera de la comodidad. Solo con amor sacrificado se puede querer a todos en todos los casos. Este cariño rompe los límites del egoísmo y permite la expansión del corazón. 
Aplicación al noviazgo y al matrimonio
En los comienzos del noviazgo, el amor que predomina es el sentimental. Los novios se esfuerzan por caer bien al otro alimentando sentimientos afectuosos. Así llega el enamoramiento donde el ser humano queda invadido más o menos por una ola sentimental favorable a la otra persona.

Es una etapa bonita y romántica, deseable que se prolongue y que se calme un poco. Así lo afirma Lewis: “El conocimiento puede perdurar, los principios pueden perdurar, los hábitos pueden perdurar, pero los sentimientos vienen y van. Y de hecho, digan lo que digan, el sentimiento de estar enamorado no suele durar. Si el antiguo final de los cuentos de hadas ‘y vivieron felices para siempre’ se interpreta como ‘y sintieron durante los próximos cincuenta años exactamente lo que sentían el día antes de casarse’, entonces lo que dice es lo que probablemente nunca fue ni nunca podría ser verdad, y algo que sería del todo indeseable si lo fuera. ¿Quién podría soportar vivir en tal estado de excitación incluso durante cinco años? ¿Qué sería de nuestro trabajo, nuestro apetito, nuestro sueño, nuestras amistades? Pero, naturalmente, dejar de estar enamorados no necesariamente implica dejar de amar”.


Solo con amor sentimental no suele llegarse a la boda. El matrimonio reclama quererse para siempre, serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad…, con sentimientos favorables y sin ellos, todos los días de la vida. La boda llega cuando uno decide querer para siempre a la otra persona. Y este amor decidido es el de voluntad-caridad, y el sacrificado.

Entonces un noviazgo que solo busque alimentar sentimientos o gustos va mal encaminado. Lo bueno sería empezar a sacrificarse por el bien del otro, promover el servicio sacrificado hacia la otra persona. Así se construye un amor sólido. Los sentimientos favorables vienen muy bien, pero el amor decisivo es el sacrificado.


Lo mismo sucede dentro del matrimonio. Ojalá haya siempre sentimientos favorables, pero si alguna vez desaparecen, no debe pensarse que el matrimonio ha fracasado o que ya no hay amor. Es el momento de edificar el amor sacrificado. Y con ese esfuerzo por buscar el bien del otro, es frecuente que vuelvan los sentimientos favorables.
Amor y sexo
Aparece así un motivo, no el principal pero tal vez interesante, para no usar sexo en el noviazgo. Estos placeres aumentan los sentimientos favorables, pero no el amor sacrificado. Y por esto alejan de la boda. Acostumbran a la búsqueda de placeres propios y no al deseo de sacrificarse por el verdadero bien del otro.

En cambio, dentro del matrimonio estos placeres fortalecen los sentimientos favorables en un contexto de entrega mutua. Entre dos personas comprometidas a un amor sacrificado, estos gustos facilitan los esfuerzos.


Fuera del matrimonio, los placeres sexuales son un estorbo para el amor sacrificado. Dentro del matrimonio son un lubricante que facilita ese amor. La diferencia es curiosa y uno se pregunta qué sucede.

Durante el noviazgo, el amor sacrificado debe crecer y los placeres frenan esa maduración. En cambio con la boda, el amor sacrificado ha crecido ya llegando a la madurez del compromiso. Y como el compromiso es definitivo, hay unos mínimos sólidos de ese amor. Entonces los placeres favorecen el amor sentimental sin reducir el amor sacrificado pues el compromiso de quererse se mantiene firme.

El nacimiento de los hijos frena más los egoísmos latentes y refuerza el amor sacrificado, pues aparecen otras personas por las que sacrificarse incluidas en el cariño familiar. Por esto en las familias numerosas suele haber menos egoísmos.
Aplicación a la vida espiritual
Alguna vez se oye decir: “rezaré cuando yo lo sienta; solo entonces iré a misa; etc.” Puede parecer una actitud sincera, pero esconde un amor a Dios solo sentimental, que no ha alcanzado la madurez del amor caridad y mucho le falta para llegar al amor sacrificado. Es una actitud sinceramente egoísta.

Un caso parecido es el de las personas cuyo amor a Dios se limita a ir a misa los domingos. Quieren al Señor mientras ese cariño no les reclame esfuerzos ni molestias. Están aún lejos del amor sacrificado y su corazón sigue empequeñecido.


Incluso puede darse el caso de personas de misa y prácticas piadosas diarias, pero que se han aburguesado en una comodidad rutinaria. De modo que el amor sacrificado por Dios ha decaído, y de nuevo el corazón empequeñece limitándose a su propio bienestar.


En las tres situaciones anteriores conviene recordar la cruz. Ver el enorme cariño del Señor por nosotros, y reaccionar con el esfuerzo por agradarle. En ese momento, empieza el amor sacrificado hacia Dios, y comenzamos a quererle sobre todas las cosas.

Cuando el Señor nos dice que le amemos con todo el corazón y todas las fuerzas, nos invita a ser felices alcanzando el amor grande, el sacrificado, huyendo de la pobreza del egoísmo.
Este es el camino que Jesús nos enseñó: amar hasta la cruz. Tomando la cruz por amor a Dios se imita el amor de Cristo y se siguen sus pasos. Unos pasos bien generosos.
Cuando uno introduce la cruz en su vida alimenta el amor sacrificado y ensancha su corazón. Así, cuando ese corazón grande llegue al cielo, su capacidad de amor será superior y el Señor la colmará llenándolo de mucho cariño. El amor sacrificado nos hace más felices en la tierra y en el cielo.
�  S.Th. I-II, q.26, a.4.  Aristóteles, II Rhetoric., c.4, n.2.


�  Jn 15, 13.


�  C. S. Lewis, Mero cristianismo, 122.





